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MICROEMPRESAS URBANAS: EL 
CASO DE LIMA METROPOLITIANA 

Janina León C.* 

1. INTRODUCCION 

La literatura específica sobre microempresas urbanas es mínima y bAsica- 
mente descriptiva. La mayoría de los estudios se refiere al así denominado 
“sector informal urbano” y en tomo a este término se ubica la discusión, o 
más bien la confusión actual entre los expertos. 

Desde que fue introducido al mundo académico por la OIT, en 1973, el . 
concepto de “sector informal urbano” ha ido aceptando diversos contenidos, h- 
ciendo lógicamente inviable comparar sus diversas conclusiones;r lamcntable- 
mente, parte de la confusa discusión actual se basa en tales comparaciones. 
Gran parte de las discrepancias radica en la falta de claridad sobre el tipo de 
comportamiento que se le atribuye. En las diversas perspectivas, las unidades * 
pueden ser personas que autogeneran su empleo por ser excluídas del sector 
moderno, 0 puestos de trabajo autogenerados, ocupaciones 0 actividades eco- 

* La ‘presente investigaci6n co& con la asistencia pcmwnwnte de Juan Chacaltana, 
a quien la autora reconoce por SU valioso apoyo. Asimismo, agradezco los invalora- 
bles comentarios de todos los colegas del Departamento de Ecxmomia-Univenidad 
Catdica del Per& en especial de Adolfo Figueroa, Oscar Dancourf Mhimo Vega- 
Centeno y Rodolfo Cermeño. 

1. Las diversas defticicws adoptadas asf como su evoluäh crondógica peden ver- 
se en León (1989). 
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nómicas poco productivas,2 o unidades & producción, donde todas operan al 
margen de la ley, o subordinadas al sector capitalista moderno. Es decir no 
hay consenso ni siquiera sobre el objeto en estudio. 

En el presente trabajo hemos tratado de escapar a esa confusión, y adop- 
tamos como objeto de estudio un grupo específico y representativo: las micro- 
empresas familiares de Lima Metropolitana. Estas son, a nuestro entender, 
unidades económicas de producción, que se organizan en base a una parte de la 
mano de obra familiar de su empresario-conductor y cuya lógica económica se- 
ría entonces maximizar el ingreso neto generado.3 Claramente no se trata de 
unidades capitalistas por no existir, en este caso, el trabajo asalariado como ba- 
se de la producción. 

A partir de estas definiciones, vamos a analizar el comportamiento eco- 
nómico de estas unidades, a nivel individual y agregado, y explorar algunas op- 
ciones de política económica en el contexto actual. Las unidades en estudio 
operan en los diversos distritos de Lima Metropolitana; en ese sentido son mi- 
croempresas urbanas que operan en los mercados más desarrollados de la econo- 
mía peruana; por tanto sus resultados no son nece.sariamente generalizables al 
resto del país. 

2. LA UNIDAD ECONOMICA: LA MICROEMPRESA TIPICA DE 
LIMA METROPOLITANA 

En principio es necesario reconocer que las microcmpresas son diferen- 
tes entre si según actividad económica, escala de operación, recursos, tecnolo- 
gía, etc; como ocurre también con cualquier otro tipo de empresas de racionali- 
dad capidista que opere en el mercado. Presentamos ahora una caracterización 
de lo que se podrfa llamar la microempresa tQica, es decir la que estadística- 

2. 

3. 

Es el planteamiento Msico de OIT y luego de PREALC. 

Según datos para 1982, alrededor de 80% de las microempresas urbanas en Lima Me- 
tropolitana operaba sin asalariados; el restante 20% estaba mncenwado principal- 
mente en confección de prendas de vestir e imprenta, tenía alrededor de 4 trabaja- 
dores en total y sus características correspondían con las unidades mis productivas 
entre las microempresas limeñas. Al respecto véase León y Cermeño (1988), pp. 
IlOy 111. 

104 



MICROEMPRESAS URBANAS: EL CASO DE LIMA METROWLITANA 

mente es la más representativa. La base de datos proviene principalmente de 
, tres encuestas a microempresas realizadas en Lima Metropolitana en 1982 (Di- 

rección General de Empleo - Ministerio de Trabajo), en 1984 (CEDEP) y en 
1987 (PUCP - Dpto. de Economía)! 

2.1. Caracteríiticas Relevantes 

Las microempresas en estudio disponen de menos recursos productivos 
(en cantidad y calidad), y de tecnología menos desarrollada en comparación a, 
sus competidores del sector moderno. Gran parte de las diferencias entre las mi- 
cmempresas está asociada a los distintos requerimientos tkcnicos según activi- 
dad económica: mayor equipamiento físico y calificación de mano de obra, en 
manufactwa; mano de obra predominantemente experimentada, en servicios; y 
bajos niveles de equipo físico y de stocks de mercadería disponible para la ven- 
ta, en comercio (principalmente minorista y ambulatorio). Por lo general la 
experiencia y caliticaci6n de la mano de obra, así como el conocimiento de las 
técnicas utilizadas fueron aprendidas en empleos anteriores (en el sector moder- 
no), en las mismas ramas de actividad económica, priricipalmente por los con- 
ductores de las microempresas; la mano de obra menos calificada y/o sin expe- 
riencia es la que colabora en aigunas etapas del proceso productivo. 

La mayoría de microempmsas son unipersonales.5 Por lo general la ocu- 
pación en esta actividad es la principal del conductor, y su jornada promedio es 
recargada y larga (alrededor de 45 hrs./sem.). Su actividad económica es organi- 
zada de acuerdo con sus pocos recursos: los insumos son adquiridos con mu- 
cha frecuencia (4 6 5 veces/mes) y en pequenas cantidades, la producción es de 
pequella escala y orientada al consumo final; $-rcluso las ventas se realizan por 
lo general de manera directa (y la subcontratación ~610 es relevante en confec- 
ciones de prendas de vestir). Estas unidades producen por lo general en el lími- 

4. Un antisis de esta base empírica se encuentra phcipdmcnte en Le.& y Cermeño 
(1988). 

5. Si defmimos operativamente a las microempresas cumo aquellas con 1 a 4 trabaja- 
dores, tenema que grosso-modo: 60% scn uniperscoales, 25% operan ~610 con ma- 
no de obra faniIiar y 15% operan tanto con mano de obra familiar cano asalaria- 
da. Si ccmsidmmos que este último grupo es cuaIitativameme distinto en su lógica 
ecahnica (Puede ser considerado como capitalista en tanto usa asalariados), enton- 
ces de las micmemprcsas en estudio: 70% son unipersonales, 30% tienen de 2 a 4 
trabajadores, ados familiares no remunerados. Otramente estos resultados vatían 
según aaividad ccon6mica. 
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te de su capacidad instalada, y podrían elevar su producción, en el corto plazo, 
sblo en alrededor de 10%. 

En promedio el ingreso neto generado en la microempresa es casi dos 
sueldos mínimos legales. Como parte de este ingreso es destinado a adquirir 
insumos (materias primas p reposición de inventarios) -antes que capital-, 
la parte destinada al ingreso disponible de la familia del conductor, es evidente- 
mente pequefla. Este bajo nivel de ingreso se explica en parte por la baja esca- 
la de operación, y en parte por la formación de sus precios. Ellos son “determi- 
nados” en base al precio cobrado por los productos similares modernos; y, aun- 
que el conductor puede variar su precio según el cliente, tal variación estará 
también sujeta a sus costos, a la calidad de su producto (cercana o muy distin- 
ta a la del producto moderno) y a la ubicación de la microempresa. 

En ukrninos temporales, la mayorfa de las microempresas son “anti- 
guas” (mtk de 5 aflos), y sin embargo aún entre ellas el nivel de acumulación 
es muy bajo (como en las más recientes), y la expansión ha sido prácticamen- 
te nula. Algunas referencias cualitativas parecen reflejar más bien una “lucha” 
permanente de la unidad por mantenerse en el mercado, algunas veces a punto 
de perderlo todo (por incrementos en sus costos, persecución policial, robos o 
@dida del espacio ffsico). Evidentemente, hay casos atfpicos y estadfsticamen-. 
te poco representativos con altos niveles de ingreso neto y acumulación; estos 
parecen corresponder a unidades que iniciaron sus operaciones con alto nivel 
de recursos o en contextos económicos expansivos, situaciones ambas poco 
frecuentes para la mayorta de las micmempresas en estudio. 

2.2 Barreras Económicas 

En los memados en que operan las microemprews, no hay barreras insti- 
tucionales significativas a la entrada. Las barreras son, más bien, económicas 
y se refieren a factores que afectan el tamaño del sector. 

En la teorfa económica, el origen de las barreras econ6micas a la entrada 
está asociado a la demanda, a la tecnología y a las economías de escala.6 En 

6. Hay una deplorable confusión entre este cuncepto y los costos derivados del com- 
plimimto de normas Jegales vigentes. en Ir lhentun referida a sector informal. Pa- 
n mejor informaciócr sobre la definición de barreras cun&nicas. vkase Rreit-Hoch- 
man (1973) Cap. 22; Stigler (lW8a) Cap. XII; o Stigla (l%Bb) Gnp. 6. 
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el corto plazo muchas micmempresas enkmaron cambios favorables hacia 
sus productos, en cuanto a “preferencias” y tamarIo de su demanda, debido bási- 
camente a la predominante sustitución asociada a la recesion del sector moder- 
noyaldeteriorod!elossalariosreal~7 

Pero ademAs, las microempresas han podido vencer las barreras por cos- 
tos organizando su producci6n fundamentalmente con uso intensivo de mano 
de obra personal o familiar no remunerada, y pese a sus pocos recursos físi- 
cos. Es decir, el mayor costo unitario que supondría el no acceso a una tecno- 
logía más moderna y/o productiva, ha sido compensado por las unidades en- 
trantes principalmente en base al uso intensivo de su mano de obra (que se de- 
dica a una actividad que ya conoce), y minimizando todo tipo de riesgos. Así, 
no solicitan crkdito 0 flujos financieros adicionaks a sus fondos propios inicia- 
les, aún cuando exista oferta de ellos, porque hacerlo les puede abrir el riesgo 
deperderlotodosiesqueelnegocionoesexitoso. 

Entre ramas, las barreras difieren en tipo y magnitud; por ello, depen- 
diendo de sus posibilidades para vencer tales barreras, las microempresas opera- 
r&nen una u otra rama No es mera coincidencia, entonces, que la mayoría lo- 
gre mayores posibilidades de exito para entrar a las actividades terciarias (co- 
mercio ambulatorio, principalmente), donde la proIongaci6n de la jornada, el 
trato personal al#ae, el conocimiento e información de los mercados,'etc., 
puede permitir vencer más fácilmente las banwas existentes. Es decir, los co- 
nocimientos previos y el monto de inversi6n inicial determinan, en gran medi- 
~laspogbilidadesdeennadaypermanenciadeestasunidadesenelmercado. 

2.3. .Comportamicnto Econ6mico 

Bajo las condiciones y contexto en que opera, la kigica económica de la 
microempreszt parece ser la de maximixar su ingreso neto. Dada esta racionali- 
dad económica y la caracterizaci6n anterior, veamos ahora como se determinan 
los niveles “óptimos” de su producción e ingreso. En principio, debemos con- 
siderar que la mano de obra familiar (horas-hombre o número de jornadas del 
conductor y de otros colaboradores) disponible para la microempresa puede ser 
pequelia 0 grande respecto de los recursos fijos (capital ffsico, equipo, stocks, 

7. wa3e candi0 (1986), cap. 1. 

107 



etc.) de la unidad; en cada caso las condiciones de operación serán distintas y 
por tanto tambien los resultados.8 

Si la mano de obra disponible es pequefIa respecto de los recursos fijos, 
entonces ella es un factor limitante de la cantidad máxima que puede producir 
la microempresa. En este caso, el máximo ingreso neto nominal será obtenido 
utilizando tcda esa mano de obra disponible, dados el precio del producto de la 
microempresa (proporción del precio del similar moderno), el precio de los in- 
sumos (por lo general de origen moderno), y la relación técnica entre insumos 
y producto. En el caso en que la mano de obra sea grande respecto a los recur- 
sos fijos de la microempresa, la unidad operará produciendo al maximo nivel 
t6cnicamente posible porque solo así garantizara máximo ingreso neto nomi, 
nal. Probablemente, en este caso, la microempresa no podrá absorber a toda la 
mano de obra disponible. 

3. INTERPELACIONES ECONOMICAS 

3.1. Proveedores c inswnos 

Las micmempresas, objeto del presente estudio, están estrecha y diiecta- 
mente vinculadas con el rusto de la economfa (principalmente urbana), a tra- 
vb del mercado. En primer lugar ellas compran sus materias primas, que son 
producidas mayoritariamente por el sector moderno. Por ello, aunque pequeño, 
el sector de microempresas constituye un mercado para el sector moderno: ade- 
más, es un mercado seguro y muy dinámico, en tanto que estas unidades com- 
pran casi siempre al contado (o con crédito de plazos muy cortos), y con mu- 
cha frecuencia. Sin embargo, su escala pequena impide que la microempresa 
acceda a las ventajas que brindan muchas veces los comercializadores (moder- 
nos principalmente) a los compradores de gran escala (descuentos, premios, 
transporte de la mercaderfa, entre otras); ello le significa -en unas ramas más 
que en otras- imposibilidad de reducir costos de producción como sus simila- 
res modernos. 

8. B posible formalizar ambas situaciones en thmina algebraicos y gróftcos; de ahf 
se infjerm las conclusimes que presentamos de manera descriptiva en este docu- 
mmto. Tal fonnalizach ser6 presmtnda m un trabajo posterior. 
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En cuanto a los recursos productivos de la microempresa, su acceso se 
da a través de interrelaciones diversas. Las herramientas son compradas normal- 
mente de manera directa al sector moderno (establecimientos comerciales mo- 
demos); las maquinarias, equipos y algunos vehículos (ej. carretillas o trici- 
clos para el comercio) han sido por lo general adquiridos en’mercados de “se- 
gunda mano” (aunque alguna vez fueran producidos por el sector moderno), y 
provienen de usuarios modernos (que ya los han descartado). El espacio físico 
en que operan las microempresas o es la vfa pública (caso del comercio ambu- 
latorio) o es la propia vivienda (caso de industria, parte de servicios y parte del 
comercio minorista). El alquiler de local es una modalidad poco frecuente y en 
todo caso es establecido con personas naturales antes que con inmobiliarias 
modernas. 

Por último, en cuanto al recurso mano de obra, ya hemos visto que las 
microempresas de nuestro estudio no contratan asalariados. Los conductores 
(que es la mayor parte de la mano de obra en estas microempresas) han ganado 
su experiencia tecnológica y conocimiento de mercados generalmente en el sec- 
tor moderno (pues son sus antiguos trabajadores). En conclusi<jn, también el 
acceso a sus recursos y requerimientos productivos (excepto local) les permite 
a las microempresas establecer importantes y diversos vínculos económicos 
con el resto de la economia, específicamente con el sector medemo. 

3.2. Crédito y Fuentes & Financiamiento 

Al iniciar sus operaciones la mayorfa de las microemprews en estudio 
no acudió a ninguna institución financiera, y en general no pidió ningún crédi- 
to; casi todo su capital inicial provenía de “fondos propios del conductor”. Da- 
do que el ahorro familiar es casi nulo y los ingresos extraordinarios por heren- 
cias u otras fuentes son poco frecuentes entre los trabajadores urbanos, y dado 
que la mayoría de los conductores de microempresas son ex-trabajadores del 
sector moderno, es bien probable que tales “fondos propios” procedan de in- 
demnizaciones y otros pagos (en máquinas o herramientas, por ejemplo) que 
recibieron al salir de sus empleos en ei sector moderno. 

De otro lado, las microempresas que solicitaron cr6dit.o para continuar 
operando eran proporcionalmente más que las que lo pedían al inicio de sus 
operaciones; aún así éstas siguen representando el caso minoritario. Estos po- 
cos que sí pedían crédito (casi 20% del total) lo solicitaban principalmente a 
parientes y amigos, o incluso a los mismos proveedores de materias primas 
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(0 de mercancías para comercialización). Las fuentes financieras modernas y 
las instituciones de fomento (públicas o privadas) no eran fuentes estadfstica-, 
mente significativas. Tales cr6ditos eran utilizados fundamentalmente para la 
compra de insumos o stocks (y en menor medida para capital físico); el plazo 
del pago era bastante corto (por lo general de 1 a 7 días), y las tasas de interes 
muy por encima (alrededor del doble o triple) de las que cobraban las institu- 
ciones modernas. 

Por tanto, el crédito no es un vínculo significativo del sector de micro- 
empresas con el sector moderno de la economía. Las razones por las cuales 
ellas no acuden al sector financiero o a las instituciones de fomento pueden 
ser muchas y de muy diverso origen: estas operaciones pueden tener un riesgo 
implfcito muy alto y ellas operan como adversas al riesgo, el cr&hto es muy 
costoso, no hay información suficiente acerca de las diversas líneas de crédito 
existentes, los fondos disponibles son muy pequellos, la escala tarr pequeña 
del crédito puede no ser rentable para las fuentes de financiamiento, o quid la 
garantía exigida sca muy grande para la microempresa. Al respecto, se requiere 
de mayor estudio analftico. 

3.3. Clienres y Demanda 

La producción de las microempresas es vendida por los conductores a di- 
versos clientes: consumidores finales, pequeflos comerciantes minoristas, am- 
bulantes, e incluso mayoristas, ‘almacenes y tiendas modernas. Estadfsticamen- 
te, la forma más importante de comercialización es la venta directa a los con- 
sumidores fínales, siendo la venta a pequeflos comerciantes y ambulantes el se- 
gundo canal más importante. La producción por encargo (principalmente soli- 
citada por mayoristas, almacenes y tiendas modernas) y las diversas formas de 
subcontrataci6n no son predominantes (aunque quizá sf crecientes) para la pro- 
ducción total del sector. En todo caso, estas condiciones de producción ~510 
son relevantes en una o dos ramas (confecciones y calzado), y aún en ellas no 
afectan a la mayor parte de su producción. Por tanto, las ventas son directas a 
consumidores finales, y no llevan a establecer relaciones significativas con in- 
termediarios o comerciantes --en este plano- del sector moderno; en todo ca- 
so parece más importante el vinculo con el resto de microempresas (las de co- 
mercialización), para la venta de sus productos. 

~Qut tipo de clientes son estos consumidores fínales que constituyen la 
principal demanda de las microempresas?. Ya los trabajos de Cermeflo y Dan- 
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court 9 nos dan algunas pistas. En principio, 10s productos de micrcempresas 
no ~510 son mayoritariamente de consumo, si no que en general son de baja 

, calidad y baratos. “iQuiénes compran productos de baja calidad y baratos? La 
respuesta parece ser obvia: aquellos cuyas posibilidades de consumo son redu- 
cidas debido a sus bajos niveles de ingre~Y’.~o 

Esta proposición está respaldada por resultados empíricos que se presen- 
tan, en parte, en el documento de Leon y Cermefio (1988), y en parte en infor- 
mación secundaria adicionaLl Estos consumidores de bajos ingresos en 1a.s 
kas urbanas son fundamemalmente (familias de) trabajadores cuyos ingresos 
(casi íntegmmente laborales) provienen principalmente de empresas del sector 
moderno, y en menor medida también de microempresas. Dado que durante la 
crisis los salarios reales modernos se han deteriorado, parece que se ha dado 
cierta sustitución que ha reducido el consumo de ciertos productos modernos, 
y ha expandido la demanda por muchos productos de microempresas, por parte 
de los estratos medios de trabajadores, pese a la menor demanda (efecto ingre- 
so) que puede haber afectado incluso a los habituales demandantes, que son los 
estratos más pobres. Por tanto, en t&minos de interrelaciones económicas, 
una parte del sector de microempresas está vinculado fuertemente y de manera 
directa, por el lado de la demanda, con los consumidores de los estratos urba- 
nos más pobres en Lima Meuopolitana.t~ 

En suma, las microempxesas en estudio no son homogéneas entre sí, ni 
en t&-minos técnicos, ni en escala de operación ni en ingresos. Sin embargo, 
pese a que existen diferencias, la mayoría de ellas tiene baja escala de opera- 

9. 

10. 

ll. 

12 

Al respxto puede verse Cemeiio (1986) Cap. 1. y Cerma?o (1987). así como Dan- 
coun (1987). 

ccmreño (1987), p. n. 

Datos oficiales sobre evolución de indicadores de ingresos urbanos rizales y compo- 
sición del gasto. Vhse los resultados de Eh’NIV en INE (1988). 

Esta ~argumentacióa de la demanda permite entender ademhs ù tipo (o estructura) de 
mercado en que opera parte de las micnxmpfesas, asi axno los límites que tiene el 
seuor pala su expansi&l. 
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ción y bajos ingresos.13 De aquf tampoco podemos concluir que este sector re- 
presente la pobreza urbana, pues las familias limehas pobres dependen tam- 
bién y en forma importante de ingresos salariales del sector moderno.14 

4. EL SECTOR DE MICROEMPRESAS 

4.1: Determinantes de la ‘Demanda 

Podrfamos considerar que, a nivel agregado, la demanda por los bienes 
que producen las microempresas tiene dos componentes principales; uno que 
se genera en el propio sector, y otro que proviene de fuera, principalmente de 
los asalariados del sector moderno, público y privado. Los demandantes princi- 
pales del sector corresponden 15 con aquellos cuyos ingresos familiares son ba- 
jos y/o significativamente decrecientes. Aquí proponemos la hipótesis que el 
componente mb importante de la demanda proviene de los salarios del sector 
moderno. Por tamo, para el sector de microempresas su demanda sería básica- 
mente exógena; Cl no autogenerarfa su propia demanda. 

4.2. Tipos de Mercado y Rahas de Actividad 

La naturaleza y características de las condiciones de oferta y demanda de 
un producto, determinan su estructura de mercado y. con ello, las reglas de lija- 
ción de su precio y cantidad transada. Hemos visto ya que hay tres grandes ra- 
mas en las que operan las microempresas: comercio, servicios e industria. 
Aunque se puede postular que todas comparten una lógica económica común 
(maximizar ingreso neto de la unidad), Ias condiciones en que logran tal objeti- 
vo son distintas entre si. 

;3. 

14. 

15. 

112 

Según la encuesta de CEDEP para 1984, casi 50% de las microempresas limeñas te- 
nfa uu ingreso toral por ventas (mensual) menor o igual a dos salarios mfnimos le- 
gales vigentes; en thminos de ingreso neto/mes, 70% de las unidades manufacture- 
ras obtenía menos de 2 salarios mhimos legales vigentes. Al respecto. véase LeQ 
yCemw’ío(1988),pp. 81 y 141. 

Al respedo Vtase Amat y Mn-León (1983), pp. 78 y 194. 

En el trabajo de Cermeño (1987) se discute el víuarlo entre e-a demanda lota1 y la 
estructura distributiva vigente, así como cambios en esta relación a partir de la rece- 
s&. 
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Podemos postular como hipótesis que hay algunas actividades en que las 
microempresas operan como si su mercado fuera (perfectamente) competitivo, 
básicamente porque el precio a cobrar ya viene dado y los productos ofrecidos 
son (casi) idénticos a los del sector moderno. Hay otras actividades, en cam- 
bio, en las que podríamos reconocer alguna segmentación, asociada a una dife- 
renciación del producto (básicamente por calidad); en estas condiciones, el mi- 
croempresario tiene la posibilidad de fijar el precio, principalmente en base a 
sus costos y al precio “promedio” cobrado por toda la industria (incluído el sec- 
tor moderno). 

Si éste fuera el caso, iqué actividades están en uno y otro tipo de merca- 
do? En el primer tipo de mercado, básicamente competitivo y de productos ho- 
mogéneos, podemos ubicar principalmente a las microempresas de comercio 
minorista y ambulatorio, que ofrecen mayoritariamente productos modernos, a 
un precio más bien fijado exógenamente por los proveedores modernoste En 
estos mercados, la demanda más importante, como ya se seiíaló, proviene de 
los salarios reales pagados en el sector moderno; entonces también la cantidad 
total transable en el mercado es exógena al sector de microempresas. Por tanto 
el ingreso total en estos mercados es deterrñinado exógenamente, y éste se lo 
deben repartir todas las microempresas en operación. Si, como planteamos en 
la sección anterior, las unidades tratan de operar al máximo que les es posible 
-por su racionalidad-, entoncesprácticamentequedarfadeterminadoelnúme- 
ro viable de microempresas en el mercado; si las unidades ya existentes tuvie- 
ran que operar por debajo del máximo (pero por encima del mínimo acepta- 
ble), obteniendo ingresos nominales menores, ello permitiría mayor número 
de microempresas. Es decir, ya dentro del Sector se reparte el ingreso sectorial 
total entre producción por unidad y el número de micmempresas, en relación a 
su racionalidad, entre otros determinantes.*~ 

16. .El margen de maniobrar precios en este caso es muy pequeito y sólo se puede basar 
en la desinfonnaci6n. pues el gran numero de unidades y la homogeneidad dei pro- 
ducto llevarán a los demandantes informados a pagar el precio más bajo. Parece que 
durante la hiperinflación. la información se hace más costosa o inaccesible y ello 
permitiia mayor dispersión de precios en estos mercados. 

17. Analíticamente no es claro qué determina que unas salgan y otras se queden, y tam- 
poco cuál es el mínimo ingreso por debajo del cual las microcmpresas dejan de ope- 
rar. Estos aspectos son materia de una investigación siguiente; en todo caso, pare- 
ce que las estrategias que las propias unidades implementan (prolcngacián de la jor- 
nada, incorporación del trabajo femenino e infantil, etc.) son muy importantes pa- 
ra su permanencia en el mercado. 
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El otro segmento -respecto al sector moderno- podríamos postular 
que es un mercado de productos diferenciados, en el que “compiten” microem- 
presas y sector moderno por una demanda de mercado (probablemente tambien 
segmentada por ingresos). Aquf podríamos ubicar principalmente a las unida- 
des de producci6n de bienes de consumo, y a las de servicios fínales. En estos 
mercados, el precio cobrado por las microempresas puede ser fijado por ellas 
mismas.t* Es necesario considerar que para que esta hipótesis sea plausible de- 
ben existir margenes de capacidad instalada subutilizada (alrededor de 10% en- 
tre las micrwmpresas manufactureras) y posibilidades ttknicas prkticamente 
nulas de sustitución de factores en el corto plazo (como parece ocurrir en toda 
actividad secundaria como manufactura). Al precio fijado por estas microem- 
presas, ellas estaran dispuestas a ofrecer lo que la demanda les solicite. Dicha 
demanda tambien proviene principalmente de los salarios reales pagados en el 
sector moderno, de modo que la cantidad total transable en estos mercados no 
depende de decisiones del sector de microempresas.19 En estos mercados, el in- 
greso total generado tiene que ser repartido entre microempresas que las ope- 
ran. Tal reparto dependerá, al menos en parte, del “grado de monopolio” de ca- 
da una de las microempresas en el mercado: y, es posible que tal “grado de mo- 
nopolio” sea similar para cada una, lo que no anula la competencia aguda en- 
tre ellas. 

Por tanto, en el sector de microempresas, si bien la demanda provenien- 
te del sector moderno es un determinante muy importante, existen diferentes 
mercados asociados a los tipos de productos y en general al mercado vigente 
en el sector moderno, que establecen condiciones distintas principalmente en 
la ftjacibn del precio y el númerdde unidades que pueden operar efectivamente 
en el mercado. 

18. Al respea v&se Kalecki (1971), Gp. V, y Bnit y Hochman (1973) Caps. 16 y 
19. La difetencki&t de producto existente pemtitc cierto “poder moncp&u” et 
la fijación del ptecio por parte de Ir microempresa individual. Peto, I nivel del seg- 
mento o subsectm, no se puede concluir que tste axresponda II un mercado tipo oli- 
gqdico heterogtneo o tipo competencia mampolfstiu. Dada la relevancia de es- 
ta tipifiuci&t en la determinrci6n del precio pruncdio cobrado en este subsector, 
se requiere mayor mili& al respecto: este aspecto sen4 iiwestigsdo m un trabajo 

-0 

19. Tal cano ya ha sido mostrado en CemMío (1986). 
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4.3. Efectos de la Reces& y la Hiperinjlación 

De lo anterior, es claro que existen vínculos distintos entre cada kg- 
memo” del sector de microempresas y el sector moderno. El segmento compe- 
titivo de las microempresas tiene una relación complementaria .y directa; si los 
salarios modernos se reducen como producto de la recesión. por puro efecto in- 
greso se reducirán las ventas en estos mercados, con lo cual cae la producción 
total en las unidades de comercialización principalmente. Si a ello se afiade un 
proceso hiperinflacionario cuyo efecto es expandir los precios cobrados por mi- 
cmempresas con rezago respecto a los precios modernos -como parece que 
ocurrió-,m en ttkminos reales caer5 la capacidad adquisitiva del ingreso total 
genexado en los mercados de esta parte del sector. Las reducciones de la produc- 
ción total y de la capacidad adquisitiva del ingreso aquí generados presionaran 
para que el número de unidades sea menor y/o la producción de cada micmem- 
presa se reduzca. Si las unidades que logren persistir mantuvieran su nivel indi- 
vidual de producción, el numero de microempresas que puede operar sera ahora 
menor que antes. Probablemente la recesi6n expulse mano de obra del sector 
moderno que pugnara por entrar a este segmento (con nuevas microempresas); 
el único efecto sera una competencia mas dura y agresiva entre microempre- 
sasyalfinalsaldránmásdelasqueentran. 

Para el “segmento de productos diferenciados” del sector, el efecto sera 
distinto. Por su naturaleza, los productos aquí ofrecidos pueden ser “sustitu- 
tos” de los producidos por el sector moderno para una parte de la demanda del 
mercado. Por tanto, para esta parte, la actividad de las microempresas estaní en 
relación inversa a la del sector moderno; si los salarios modernos caen (por re- 
cesión), podemos esperar que el “efecto sustitución” sea predominante para 
buena parte de los demandantes, y éstos expandirrIn entonces su demanda por 
productos de microempresas, cuyos precios (y calidades) son menores (véase la 
nota 19). Ante este efecto, la producción total en estos mercados se expandirá. 
De otro lado, en un contexto hiperinflacionario, si el precio cobrado por es- . 

20. Hemos observa- el hdice de precios de servicios intensivos en mano de obra res- 
peao del PC, estimado por el Banco Central de Reserva y publicado en sus Rese- 
ñas Trimestrales. Aún cuando este hdice refleja sólo lo que ocunió um alrededor 
del 50% de las microempresas, es útil en tanto refleja e-l efato sobre las m&s din& 
micas del sector (puede sobre-estimar antes que sube.stimar las tendencias que. afecta- 
rcm al seaor de microempresas). 
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tas microempresas cae respecto al del sector moderno (véase la nota 20). no es 
claro el efecto final sobre la capacidad adquisitiva del ingreso total generado 
por ellas. Si predomina el efecto expansivo, es posible la entrada de nuevas 
unidades a este segmento, más aún si las existentes ya operaban al máximo. 
De lo contrario, también en este segmento habrá reducción de número de mi- 
croempresas y/o nivel individual de produccibn. Y, cualquier intento de nue- 
vos entrantes será frenado’pr las mayores barreras a la entrada existentes aquí, 
o en todo caso han4 muy agresiva la persistencia en el mercado. 

Entonces, tcuál es el efecto que finalmente predomina en el sector y en 
fa microempresa típica? Hay muchos determinantes y el efecto se manifestara 
en diversas variables. Probablemente lo más importante para el efecto final se- 
rá el tamaflo de cada “segmento” del sector. Según la información existente, la 
mayorfa de microempresas y de su mano de obra opera en actividades de comer- 
cio minorista y ambulatorio. Por tanto, podrfamos postular que la recesión y 
la hiperinflación recientes han significado predominantemente que --como 
conjunto- el sector de microempresas también se recese, cayendo el nivel de 
actividad de todo el sector de microempresas e incluso el de la unidad típica. 
En cuanto al número total de unidades en operaci&, el efecto neto )v) es claro: 
aparentemente el número de unidades de comercio y ambulantes se ha expYindi- 
do, pero tal “expansión” también debe tener un freno en su demanda decrecien- 
te y en el ingreso mfnimo que ellas estAn dispuestas a aceptar.21 En cuanto al 
ingreso nominal, tanto de la unidad tfpica como del sector, ambos se expandie- 
ron, pero probablemente dicho ingreso cayó en t&minos reales para ambos. 
El cambio de muchos parámetros observado durante el presente contexto hipe- 
rinflacionario (crecientes costos de información sobre mercados para los micro- 
empresarios y sus demandantes, por ejemplo) puede incluso acelerar tales efec- 
tos. 

La evidencia empfrica disponible parece ser consistente con esta hipote- 
sis: durante la recesi6n de los últimos dos o tres aflos parecen haber aumenta- 
do las microempresas dedicadas principalmente a comercio ambulatorio, pero 
parecen haberse reducido (en número y escala de producción) aquellas dedicadas 

21. Es posible que si la recesión IC profundiu. los “efectos-sustituci6n” te hagan cada 
iex mis débilea respecto a k>l efectos ingruo. y algunas ramas (o subnmas) indus- 
trirtrc tiendan a desapwecer incluso en el secmr de microempmsas. Esta hip&esis 
quico de mayor investigacidn tetica y empfrica. 
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a manufactura y servicios;22 ademas el desempleo abierto ha crecido. Lamenta 
blemente no existe información esMística suficiente sobre el sector, para es- 
tos últimos afíos, que nos permita conclusiones menos periodísticas 0 casufs- 
ticas, y más generalizables. 

/ 5. OPCIONES DE POLITICA ECONOMICA 

En los útlimos silos diversas instituciones privadas (y ~610 en los últi- 
mos tres aílos también gubernamentales) han instrumentado algunas políticas 
de apoyo directo a microempresas, principalmente a las mas antiguas, en la 
perspectiva de que éstas no se han expandido aún por falta de estimulo, y pese 
a que el sector tendrfa un potencial intrfnseco para ser base de un modelo de 
crecimiento económico, si se le apoyara masivamente. Los alcances de estas 
polfticas directas han sido limitados en cobertura (numero de unidades y mon- 
tos involucrados). Pero, el problema obvio en estas concepciones es que por 
privilegiar los factores de oferta, han dejado de lado sistemáticamente el papel 
de la demanda por los productos de microempresas. En un contexto macroeco- 
nómico de alta inestabilidad no podría dejarse de lado la demanda. Ademas, por 
lo que hemos venido analizando hasta aquf, existe hoy un traslape entm pobre- 
za u&ana y actividad ec&mica de las rni~mpresas. 

Así, cualquier política económica de corto plazo, que se interese seria- 
mente por atender el problema de la pobreza urbana absoluta debe trazarse co- 
mo objetivo elevar el ingreso real de las familias urbanas pobres en base (pero ” 
no exclusivamente) al apoyo a la actividad económica de las microempresas. 
Garantizar al menos la subsistencia es incluso una responsabilidad social, y 
como tal tiene que ser asumida y dirigida por el Estado; otras instituciones 
pueden complementar su labor, pero no sustituirfa 

Por tanto, se requiere un paquete de políticas de corto plazo, que conside- 
re necesariamente tipos de polfticas complementarias entre sí: 

22. Algunas entn.vifas * microem~s reflejm estos nsuhhs. tal amo pede verse . 
en el diario. “El Comercio” (1989). Respecto al ducmplco abiaro en Lima Me- 
politana. lamentablanatc M se han llevado a cabo, de manera regular, las Encues- 
tas II Hogares por pate del Ministerio de Trabajo pan loa Uimos cuatm pilos; los 
pocos daros existentes mucstmn expansí6n del dcscmpko abierto urbano en ese lap- 
SO. 
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a) Política macroeconómica de reactivación directa del sector moderno y 
de reducción de la hiperinflaci6n.~ Sus efectos son previsiblemente positivos 
(en términos principalmente de ingresos reales) sobre el sector de microempre- 
sas. 

El efecto neto de la política macroeconómica aquí propuesta sobre todo 
el sector -si ~610 se hace’eso-, puede ser contractivo en cuanto al número 
de microempresas en operación, pero puede ser expansivo o por lo menos im- 
pedirá la caída del ingreso real que cada una de esas unidades obtiene; su no im- 
plementación s610 acelerar& el reparto de ingresos reales cada vez más bajos en- 
tre muchas unidades continuamente empobrecidas, y en competencia cada vez 
más agresiva, por una demanda que se reduce cada vez más. 

b) Políticas de Apoyo Directo a las microempresas familiares urbanas: 
que permitan fortalecer a las unidades que operan en el mercado, dudo que se 
les garantiza una demanda estable. El objetivo básico seria hacer más efkien- 
tes a las microempresas en operación, aunque ellò implique -a la larga- que 
opere un menor número de ellas en uno u otro tipo de mercado, con mayores 
ingresos reales para cada una. Estas políticas deben ser principalmente (algu- 
nas ya han venido siendo implementadas por organismos no gubemamenta- 
les): 

1) Apoyo crediticio, vfa cedito preferencial en tkminos de monto, intere- 
ses, garantías, entre otros aspectos. 

2) Asistencia tknica muy selectiva, según los requerimientos especificos 
de las microempresas, vía: 

- Entrenamiento tknico y capacitación de su mano de obra, 

23. Si para eliminar la hiperinflaci6n se prupone un proceso previo de dolarización ge- 
neralizada de precios e ingresos en toda la economfa, esta propuesta tiene que omsi- 
derar que tal proceso puede ser mis prolongado que lo previsto, si sectores como el 
de minoempresas no se indexan o dolarizan al mismo ritmo que otros (por ejemplo’ 
sindicatos o empresas maiemas). Esta velocidad de ajuste dependerá tamo del com- 
portamiento econhico propio de las microempresas -y cómo tste varía en con- 
textos de hiperinflaci6n-, como de los efectos que el proceso de dolarizaci6n pue- 
da tener desde el resto de la economía sobre este sedar, a travks de las interrelacio- 
nes ewnhicas vigentes. 
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- Difusión de tecnologías no costosas, según líneas de producción, 
nuevas y eficientes, intensivas en mano de obra; esta actividad de- 
be ser realizada por universidades y centros de investigación en ge- 
neral. 

3) Reducción de costos de intermediaci6n e información en general, vía: 

- 

- 

Desarrollo de mercados de herramientas, maquinarias y equipos de 
segunda mano, 
Canales masivos de información (por ejemplo programas exclusi- 
vos en medios de comunicación masiva, personal especializado, 
etc.) con espacios de difusión y asesoría, que brinden datos sobre 
precios y calidades de insumos, capital físico, crklito, ubicación fí- 
sica de instituciones pertinentes, capacitacickt, aspectos institucio- 
nales, etc. 

c) Polftjcas Institucionales de Apoyo a las Microempresas: es tan impor- 
tante como lo anterior, garantizar un contexto institucional de mínimo consen- 
so, por parte de los encargados de política. Ello permiti.i& por un lado, que las 
unidades operen dentro de un marco institucional socialmente aceptable, y de 
otro lado permitira tambitn una comprensión objetiva del sector por parte de 
los encargados de la polftica económica. En esta línea proponemos básicarnen- 
te: 

1) Coordinación de acciones institucionales entre el gobierno central, los 
gobiernos locales y autoridades pertinentes, respecto a los alcances de la 
actividad económica de estas unidades (tipo de productos, lugares accesi- 
bles de operación, tipo y monto de pagos, etc.). 

2) Asignación de fondos permanentes para generar información estadística 
contínua acerca de la actividad económica de las microempresas urbanas 
en estudio. Esta es la única forma de conocer el sector y hacer política e- 
c6nomica de manera objetiva. 

Sin embargo, estas políticas de apoyo a las micmempresas por sí solas 
en un contexto recesivo, s610 permiten compartir una demanda total, que decre- 
ce muy nlpido, entre un número de microempresas que puede o no decrecer. Se 
reparten así posibilidades prkticamente nulas de acumulación para la mayoría 
de estas unidades, y mayor pobreza entre sus demandantes (menor cantidad y 
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calidad en su consumo). Las microempresas urbanas tienen que ser objeto de 
politica económica en tanto son fuente de ingresos para importantes sectores 
pobres de la poblacidn, aún cuando ellas no constituyan -en las condiciones ! 
actuales- la solucibn a los problemas del crecimiento y desarrollo económico 
del pafs. 
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